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po y cuya lectura llenaría de felicidad muchos 
hogares. '-Sf <¡j $K¡

Pero en cambio, en aquel respetable ancia­
no, en aquel venerable sacerdote que cabalga 
ba sobre el enteco y fiacucho caballejo, en 
aquel ministro del Señor, que tenía la cara de 
los santos grabados en el devocionario de mi 
abuela, que, acompañado del sacristán y tres 
hombres más, se internaron por aquella vere­
da cubierta por el obscuro manto de la noche; 
también, también adiviné que irían á recoger 
tal vez el último suspiro y el último creo en 
Dios del moribundo en el revuelto lecho de la 
agonía.

Y este babieca suele decir cuando vuelve á 
la tahona.; i 

—¡Cómo me he divertía y qué pocos me co­
nocieron!... I 

No deja de tener razón; hay tantos caballe­
ros de Carnaval, á los que no conocemos en 
todo el año ..

Candela.

Impresiones de viaje
Por supuesto, que, como dijo el olro, «las 

bromas, pesadas ó no darlas», y en clase de 
éstas, aparte los papelillos (confetti, dicen los 
perfumistas ilustrados), las serpentinas y 
otros chismes y artefactos, no menos moles­
tos, inventados para dejar tuerto, ciego ó des­
calabrado á cualquiera, están las de darle á 
uno moneda falsa,, vamos, la de dársela, en 
toda la extensión de la palabra.

Al activo Corredilla, uno de los dependien­
tes del sedero López, le dieron el otro día, con 
motivo de Carnaval, un duro falso, y el hom­
bre estuvo en cuatro ó siete partes con objeto 
de pasarlo, y lo único que pasó fueron las de 
Caín, porque creyeron que trataba de bro­
mearse y le dieron un golpe en una tienda de 
Ultramarinos, del que todavía se le resiente 
la mejilla derechR.

Te lo cuento porque quedó impreso en mi 
alma como en la fotografía quedan impresas 
las cosas que pasan por delante.

Habiéndome sido encargada una misión, 
que no hace al caso, y como medio más rápido 
cíe traslación, dado lo intempestivo y avanzado 
de la hora, monté á caballo, y tomando el ca­
mino real, me dirigí al pueblo X, distante unas 
ocho horas de Madrid.

Cuando sólo me faltaban vejnte minutos 
para terminar mi viaje, llegué á la vía férrea 
y vi que estaban echadas las cadenas, inter­
ceptando por este motivo el paso nivel. Sonó
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Desde entonces, cuando sus amigos le pro­
ponen tomar pirte  en una hromita, el lasti­
mado Corredilla suele exclamar llevándose las 
manos al carrillo, vulgo cachete, y no fué me­
nudo el recibido.

—Yo, señores, me dispensarán ustedes; pero, 
la verdad, no quiero bromas de Carnaval... 
ni de tendero de frutos coloniales.

E n  c a m b io  o tro s  p a sa n  el C a rn a v a l d iv e r t i ­
d ís im o s , y  m u c h a s  jóvenf-s, d e  su y o  a leg res , 
se  h a n  d a d o  u n o s  ra to s  d e  coser á  la  m á q u in a  
p a r a  h a c e rse  u n  tr a je c i to  d e  bebé co n  g u a r n i ­
c io n e s  d e  p ie l  d e  g a to , q u e  d a b a  g r im a  v e rla s .

— ¿ Q u é  h a c e  u s te d  ta n  a ta re a d a , C o n c h ita ?  
— les p r e g u n ta b a  u n  c o n te r tu l io  d e  l a  casa.

Y  le  re sp o n d ía n :
——U n  bebé para, r e írm e  d e  C a r lito s . .. y  eso
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Si no m e q u iere s  m orena, 

desen g áñ am e m uy pronto, 

p o rq u e  u ie d a  m ucha  pena 

p a sa r  la  p laza de tonto.

C. F. s: A.Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Daimieleño, El. #84, 25/2/1900.


